La batalla del mono y el tigre
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Los Aguarunas son indígenas  de la región noreste del Perú. Esta leyenda explica por qué muchos animales de la selva siempre corren para esconderse en la selva. 
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En la selva amazónica, por la región del Alto Marañón, vivía un tigre muy temido y peligroso. Todos los animales lo respetaban. Un día, el tigre encontró en su camino a Machín, el mono blanco más travieso que existe.


El tigre rugió y le dijo,

-¡Hoy te como!

-Por favor, tío tigre, no me comas – pidió Machín.

-Te voy a comer ahora mismo. Y no me llames tío, tú no eres mi sobrino. Lo que pasa es que me tienes miedo.

Como el mono vio que el tigre hablaba en serio, pensó en un truco par escapar a sus garras y sus dientes.

-Tío tigre, tengo una mejor idea. En lugar de que me comas, vamos a pelear como en una guerra. Tú juntas a todos los animales que quieras para hacer tu ejército. Yo voy a formar el mío con puros insectos. Así veremos quién de los dos gana.

El tigre se quedó pensativo un buen rato, pero al final aceptó lo que Machín le proponía. El tigre y el mono se despidieron para comenzar a prepararse. 

El tigre fue reuniendo un tremendo ejército de animales conocidos y desconocidos. Juntó primero a los pumas, luego invitó a los osos, sajinos y huanganas. Reclutó a los venados, nutrias, osos hormigueros, conejos, majaces, añujes, armadillos, sachavacas, ronsocos y algunos más.
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Mientras tanto, el mono blanco, inquieto como siempre, trabajaba dur  o para formar un poderoso ejército. Llamó a las avispas, arenas, abejas, hormigas, alacranes, moscos, zancudos, isangos y piojos.

Al otro día, el tigre estaba preocupado. Quería saber lo que preparaba Machín. Así que envió a un conejo de su ejército para que lo espiara. El conejo llegó a campo enemigo, pero muy pronto los insectos se dieron cuenta de que los observaba el conejo y lo picaron por todas partes. El conejo corrió lo más aprisa que pudo y, cuando llegó a su campamento, el tigre le preguntó por qué tenía el cuerpo tan hinchado. El conejo, avergonzado, respondió,

-Machín me invitó a un gran banquete y me dieron a beber masato de pijuayo maduro y patarashca de boquichicos asados. Por eso es que engordé.
[image: image3.wmf]Al fin llegó el esperado día del combate. El tigre se presentó primero con todos sus animales de la selva. El venado iba hasta adelante y en su rabo levantado llevaba la bandera. Por el otro lado aparecieron el mono blanco y su ejército de insectos que volaban y zumbaban.

El mono y el tigre se dieron la mano y enseguida comenzó la lucha. Machín trepó a un árbol para dirigir mejor la batalla. Desde allá arriba daba las órdenes,

-¡Abejas a las orejas! 
Todas las abejas se lanzaron directamente a las orejas de los animales y los picaban y mordían, de modo que ellos casi no oían la voz de mando del tigre.

-¡Avispas y piojos a los ojos! – seguía gritando el mono.
Avispas y piojos derechito se dirigieron contra los ojos de los animales que ya no pudieron ver nada. Machín, saltando de rama en rama, continuaba dando órdenes,

-¡Hormigas a las barrigas!
[image: image4.wmf]Las hormigas subieron por las patas de los animales y les mordieron la barriga. De esa manera, en poco tiempo, el tigre se rindió y los animales que habían formado su ejército se echaron a correr por la selva. Y, feliz por el triunfo de su ejército de insectos, Machín, el mono blanco, regresó a casa con su familia.

Ahora tú sabes por qué los animales de la selva siempre se esconden. 
